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nrovcctaba; v.que el otro, la publicación del - Monitor rebuhli CORRESPONDENCIA DE LA GACETA.
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Bayona k de Junio,'

Por una casualidad he podido ver la. correspondencia
carlista interceptada cerca de Vera el dia 2 ó 3 del rnrr;
te, de una parte de la cual envió a ustedes las copias
he sacado por haberme parecido Jo mas interesante deell

qu 6

Toda venia sdírigjda áv im' tal" Mr. Lalahde, agente de )
Carlos en esta plaza, por cuyo conducto deberían' pasar las ca-
rtas á sus respectivos destinos. Las mas interesantes, y sobre las
que llamo muy particularmente la atención de ustedes por las
confesiones que en ellas se escapan á sus autores son las escri.
tas por D. Paulino Ramírez, de la Piscina, actual Ministro de
Estado de Ü. Cárlosf f vari señaladas con Jos nunis. 19 59
y J3, y: la dd nfim. 79 escrita por D. Juan José Marcá del
Pont, Ministro - de Hacienda, erív l)urangorlia del núm: 6? e-
scrita por Montenegro a Cabrera, es también importante por des.
cubrirse en e! la jas; desconfianzas quVtiene el partido de Maro,
to, el cual procura atraerse á Cabrera, á quien seguramente te.
men mucho por considerarle el apoyo de Tejeiró, gefe del pa-
rtido de los fusilados en Estella.

Con esta correspondencia venían también cuatro cartas e-
scritas en alemán que he hecho extractar, y aunque no son de
suma, importancia, tres de ellas sin embargq ofrecen algun in-ter-

es,

por lo cual me he tomado el trabajo de formar el extrac.

cano y el Hombre libre, tenia poj objeto y predisponer, los áni-m- os

á la toma de armas que se preparaba. Si veis qiie vuelven
áapareceren el; proceso de la revolución de Mayo, muchas de
las personas que figuraban en los sucesos anteriores, deduciréis
sin 'dificultad que los que han dirigido y ejecutado la insurrec-
ción habían preparado de antemano los medios de ejecutarla.

Antes de entrar á exponer los hechos que el deber me im-

pone someter a vuestro conocimiento,; me, será permWdollamar
vuestra atención acerca de los caratéres que distinguen á la úl-

tima insurrección .de todas
'

las: precedentes tentativas de los par-
tidarios de la anarquía. $

Todavía no habéis olvidado el proceso de Abril de 1834
El objeto de los movimientos de aquella época no estaba clara-anéa- te

-- definido, sino bajo unxoncepto,:cuaL era el del réstable-cimento-- de

un Gobierno republicano; pero pora los documentos
unidos, 'al', proceso., de Abril se .ve, que Jos conspiradores estaban
muy distantes de ponérsele acuerdo sobre la naturaleza del
Gobierno, al .cnal todos .querían aplicar la. denominación ,de Re-
pública, Se observa qué ' sobre este punto estaban los ánimos fuer-
temente divididos. El sistema Federal, Ja conftitucion directo
m; la"; forma consular y; otros plañes políticos mas ó menos cla-
ramente formulados dividían las Jopiniojies, de jos conspiradores
lia idea de flapConstitucion de 1837, uV, algunos., habían mani-
festado con); timidez, y que habia prevalecido en el Comité direc-
tor de" U sociedad ; de los Derechos del Hombre, fue desde.lue-g- o

rechazada,; por las e

masas, considerándola como un sueño imposi-
ble, cuya sola indicación habría bastado para desacreditar un partido

Puesto (jue sj preciso que la Francia sepa el porveniirque la
reservan los4 enemigos de ;su reposo, y que las ideas, como ellos
dicen,c marchan!, yebemos decir que lo,qüe querían los republicanos
de 1834. no satisfacen hoy a los revol ucionarios: no se trata ya

aHó' yin; ni: 'del Jafio Jnj se, 'quiere que la Francia retrograde'
a ! 1793, para encontrar esu perfecta!igualdad que tanto ee codicia;
instituir otros hombres áJos qué hoy gobiernan es para el los una ení- -.

'
présaTjtó . preciso ; que el poder . pase a jas clases que
nada" asiento la

i- -

Cartas interceptadas.
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ymuü.; fíe nja a ios caudales un maximun,!del cual no deberán
exceder; y no tan solo se designa rá Ja clase de propietarios de
bienésVraices : combj opresoref l feudales, sino .también a los ca-

pitalistas, .comerciantes y fabficante se les'asociaá la misma; pros- -
o.rino.inn nain p.i nnmhre it pen ntnr rttC! nn'orluAnf nntirln tnnmtnnrt

s Amio y eñor: í Agradesco las felicitaciones íjiíe enaes
tra favorecida deL 12 me dirigís acerca déJ mrátuál posición,
la cual no es ciertamente preferible á la enique ine eheontraba
cuándo tuve el honor de conoceros, sin mas ventaja ' que la de

servir mas de cerca lá mas noble dé lasixaüsásrdel :móndd.
; Me he .enterado de toda vuestra corrésporidemeiá cón los

anteriores ministros,; y puestó también en conóciiüiento del

Rey ?vu las proposÍGÍories que
Jkbeísdirigídol parí Já Venta
de ellos en Aragón y. en" ; Valencia,' en ; dondé? se armaría rari
porción de hombres con vuestros 22,000 fusiles Pero no nos es'po-sibl- e

traerlos por cuenta 'núéstra; pero si quisieseis' tratar bajó
la base .de entregárnoslos en un puerto de la costa de Valen-

cia, siendo de cuenta y riesgo el traspdrte deJos propietarios
actuales, podríamos entendernos y arreglar el asunto de un mo-

do conveniente para ambas partes. Espero se servirá decirme si

esto es posible, y cuál sería en su casó el precio de los fusiles

puestos en' un puerto, él de la Rápita, por ejemplo, de la co-
sta de Valencia, como también los términos en que haya de

verificarse el nafro. No siendo así nn n P nosibíe entrar
en negociaciones sobre este asunto, sino que e haga la re-

mesa por tierra. Ruégoos me contestéis inmediatamente, y qne

os persuadáis' Me los sentimientos de estimación ys de ami-

stad que os profesa vuestro afecto servidor Paulino Ramiro
de la Piscina Durando 27 de Mayo de J839. A Hhei conde

Dllalvis de Pienne. Darmstadt.Sobre exteriór. Mí. W. el

conde Halvis de Pienne en DarmstadL !
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Secretaría de Estado y del Despacho de la Guerra.-Ex- ce-

para excitar contra, dios el odio dé los esplotados, es decir, el
ci odio deatíüeUos

'

á quienes alimentan ,
,

Ya veis, señores, ; que no jse! trata solamente de una" revo- -
Jucíoi política sino de una revolución ,sociál$ es menester exa-
minar la; propiedad Wpdi'fieSrla, Vtrasladáfiáj . es la conspiración
deliaboeüf(l). Ja que del "estado de un proyecto insensato
aiére Ueyarser; sangrienta ; ejecución. J Los agentes destinados á
réalizar estos sueños; incéndiarios,,:Hse han .adherido maravilío- -
sámente lobjeíoj intisócial,.; qu.el se.' proponía;

;
simples jornale-

ros, criados de servicio, jóvenes apenas entrados
, en la adoles-

cencia y algunos estudiantes impacientes, por sustraerse á Ja
autoridad ; terna)

' lie aqui los fauxiliares llamados á concurrir
á la brandé' obra de la ; demolición. Se ha recordado las nécesi-dade- s

de Jos um)s, se ha abusado de la credulidad de los otros?
uiméricás; esperanzas - dé fortuna y de grandeza se han presen-

tado" 'como " un cebó á jóvenes y ardientes ambiciones, y este
.cJÍrct0. .enadq M sido4 organizado y escogido de taí má- -

7í?HV;qúé' K hubiese triunfado por un momento, ningún
'

gri-i1- 0?

:e su filas hubiera podido reclamarV la', consérvácion
lé nipguna reliquia del orden social ! trastornado. No es, pues,
este un complot formado por resentimientos políticos, porque
ninguno ,de los y agitadores había pendido nada ni tenia que
perder nada; ninguno de ellos tenia que hacer mas que conquistar.

' El, aspecto de la ciudad de' París en el momento de esta-
llar laf revolución, no era el de una ciudad agitada por las pa-
siones

(
políticas, sino el de una ciudad sorprendida por una ban-

da oVs malhechores arrojados. En Junio de 1832 las masas de las
poblaciones seducidas tomaron parte en la revuelta; en Abril de '

1831. los conspiradores encontraban á las masas sordas á sus ex-

citaciones; y en Mayo de 1839 los facciosos casi se lían encon-
trado solos. Sus filas no se han aumentado, y el'número de los
agresorue de esta época? comparad os con los de Abril de 1831,
debe demostrar á los, enemigos del órden público que sus fuer-
zas disminuyen, que sus filas, se aclaran, que no encuentran 'sim-

patía alguna, y que un valor ciego dirigido á un fin criminal no
es una virtud. (Continuará.).'
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(1) Juzgado por el alto tribunal de Vendóme el 7 de fio-re- al

(Abril) aüoV deja. República.

jenusimo or.-r-- Ai comandante de Aragón, Valencia y íuur
digo con esta fecha lo' siguiente:

El Rey nuestro Señor, después de haber oído el pre'
cer ae su supremo consejo de la Guerra se ha serviao ;

probar el convenio estipuado entre V. E. y el gefe de las f
zas enemigas que operan en esos reinos comorensivo áé li 11'

culos; pero es su soberana voluntad. en conformidad con lo

puesto por dicho supremo tribunal, que. en ocasión oportunaj
procure V, E. quede suprimido el art.-10- , reemplazándole elj

íi en la lorma que á continuación se expresa. Vj 1

Art. 10. Quedan obligados á la exacta observancia tíej

este tratado los geíes de las fuerzas que lo firman, como
dos. sus sucesores mientras dure ja guerra, y cuantos depenjj
dan de unos y otros que se comprometen á hacerlo cumplí
quienes podrán exigir mutuamente las satisfacciones conducen:
tes á su cumplimiento y respectivas á cualquiera contravenciOj
que sucediese, y al decoro y honor de sus respectivas arisa?,


